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CAPITULO XI. 

DE LA. VIDA Y DICIIOSA. MUERTE DEL P. FRANCISCO MORENO, 

FER.VOROSÍSDIO OPERARIO 

EN LOS MINIS1'ERlOS QUE PARA. AYUDA DE LAS AL11AS 

USA. LA ÜOMPA~ÍA DE J ESÚS. AÑO DE 1653. 

No qniero qne. se me quecle por trashular aqní, por remnte de la hi• 
toria tle este 11111y rnlil,!1oso Colq~io, la cmta que ,·iuo á rnis mn11os del 
P. Frn11cisco Carbom•li, ;;n Rector, e11 r¡11e da c11e11ta de las virtn1le1 
y (lichmm muerte tlel P. Fra u cisco Mon•uo, f¡11e ha liie111lo trn lmj11do 
con ¡:r1·a11th~ (•jemplo de \'irtud y cdo del bieu do las almas, se lo llev6 
Nne:,;tro Se¡¡ol' ú descnusar, y la carta clice así: «Pa.c Uhristi, etc. A. 
111 «le Ag-osto de este a¡¡o conie11te de 16;;3, :í, lai- ocho ele la- 11ia¡¡aua, 
füé Nnc:,;tro Sc¡¡or sen·illo tic llevnrso parn i;í al P . Fm11cisco i\lure­
uo de 44 aiios tic edad, :n de Co111pafiia y S ele ¡>rol'esió11 de cnntro 
votos. Nació el Padre e11 la ciudad ele Sevilla, 1le do11dl', 1>il:'111lo de muy 
poea t>dad, pa8ó {i las ludias y t'stndió la Or:1111ática e11 :Móxieo con 
mny u11e11 uornlire y crédilo du lrnuilidad y virtncl. E11tró l'U laOom­
paiíía y come11zó su 11oviciado, d ,111do, des1le luego, 1111H'Stras eu sua 
primeros fe1·,·ore:,i, de los progresos e11 el espíritu y de la solitlt>z en 
las vil'tudes qne iha zaujaudo, para qne t:rn her111osa111eute descolla­
sen despnés eu el di:scnl':sO de su reli¡.dosa vidn; la que llizo en f!U uo. 
viciado putlo ser ejemplará las más fervorosas, y la que allí comeur.6 
prosiguió en sus estudios y co11ti1111ó hasta s~1 .tiu .. Y deue contar~e ¡>0r 
su virtu«l principal, el perpetuo teuor y la rnvar1alile constancia con 
qne síg-uió las vil'tulles religiosas, sin <lescaecerjnmás de su ouservan 
cia y adelnntámlose siempre en sus ejercicios, eu los cunles foé ma­
yor i;n esmero cuamlo fueron rnás apretadas :sus oblig-aciones. Ouaa, 
do se vió con las <le sacerdote, se empeüó en nuevos alie11tos su fervor 
para (lar 1)e1íecto lleno á su oficio. Comenzó, desde luego, á darse al 
de uu caual obrero lle la. Compaiiía, labrando primero en su pro¡,ia 
alnrn, el 11101lelo qne clr:,ipués procnl'alia trasladar {i las njeuas. Para 
esta obra, le sirvió lle taller el t-jercicio de la 01·ació11; la hora que para 
ella estaba seiialada la había. hecl10 i11clispe11salile su fen·or, a1111qoe 
chu11ase11 por la <lii-peusación ó la quiebra en la saltul que a lgnuns v• 
ces sentía, ó la falta lle Stlt'iío, qne por Li auer gasta el o ltL uocue en COI• 
fesión ó asistencia {i algú11 l'11renuo, 110 pocas padecía; y se le lucia 
bien este cnidatlo e11 las 1ue«lras que de él sacaba. Fué sn mol'tilica­
ció11 muy ejemplar: en su vestido y aposeuto se co11te11tó siempl'e con 
lo preciso, y aúu de eso cerceual>,~ cuauto podía, sieudo su trabajo.ea 
los miuistel'ios coutinuo; jamás se de:-ayu11aua, ui anu cou la 1Jeh1da 
que es tau nsual y ap~tecida en esta tierrn, y si alg_uua \'ez~ f~r1.!"10 
de la neccsitlaü lo hacm, era tnn parca111e1;te que ma:s parecrn 11T1tar 
el apetito que satisfücel'le. Ern costumlireinviulable suya, cuaudose 
sPutaba á. ht mesa, luego que se le po11ía el plato elegir en él y npar• 
tar el mejor bocndo para de;jarle ; y esto con tau gl'aude exacción, que 
si era. el !)lato de dos ó de tres suertes, ó frutas, buscaba en cada 11111 
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to m'8 bien pll~aclo para apartarlo, costumbres en que nunca se vió 
dis¡1l'n~ase. Ta I vez le vieron m<>zd a.r con la vian,la ceniza., y col'l'itlo 
de ver sn mol' titicai:ión ad verti<la. dió por excmsa qne frisauit bien con 
sn e:1tómago aquella, salsa. A.1 JHtso ele sn 111ortilicació11 corría supo­
brPZa, su ve::,ti<lo t,al vez parece qne pasa ha los límites de pohro, y se 
roz11l11~e11 los de vil, especial11ie11Lo el i11tl:'r ior, qne por aullar lejos del 
regi11tro de los ojo:-;, podía eu su lle,;prcl:io logrnr las ansia11 do su es­
plritn. ~u sn apo~e11to jamás tuvo alhajit do valor ui auu liuro de im• 
¡iortancia, era tau rne1111do en mat(•rias de pobrl'Zfl, qno 1ir1,rn CC'Sas le­
vísimas pedía liceucia y las n•gistrnba, juzg-nll(lo pu1· m{;s seguro el 
oso c11a11tlo eu el Superior era 111ás 1·larn la 110Licin; qnil•u foé tan po­
bre 110 prnlo dPja1· de ser h11mil«le. Fuélo ta11to el P. Fra11cisco 1\lure­
no, que en él halla han los Su peri ores 1111 {t 11 i 1110 110 sol a meu te 11 i:-1pnesto 
y prouto, pero alegre y agrnciaclo parn fiarle los oficio:,; y ministerios 
qnl', ó poi· l1111ni ldei1110 se atrevía u {t encomendará otros, ó ¡,01· pe110, 
ROS Ke 0111barazaua11 ni encargarlos. E;i oc,1sión en r¡ue faltó e11 este 
Ooll'gio ( cu r¡ ne vivió tasi 14 niios) rnaestro para la os1:nela, eu qne 
se eu,-eiian á. leer· .v escribir y la Doctriua Cristiana los 11iiios, se en­
cargó <le ella y asistió á esta prnlija tarea por tres aiiC's e11teros, con 
tanta punttt;tlidad y alegría, como si fuese el empleo 111:ís descansndo 
y lucillo del muu«lo. Oon el mismo ngrnclo ncmlió á alg1111os oficios de 
los temporales, que vieudo sn 1locílidad y 11<:streza. le enco111e11cl:wl'11; 
y e11 la solicit111l y primor cou qne los servía, mostraba ht vol1111ta«l y 
es¡1íritu con que los nceptaba. Efecto era de esta hnmildad, el seutir 
tau l111jameu te ele sí, qne hnbo ocasionl'S eu qne drsde el púlpito con­
ÍllSÓ tenerse por tan poco apto pnrn aqnel miuh,terio, qne se juzgaua 
por iu«lig110 de ejercitnl'le. Valió11tlose de este conocimie11to para, ex­
cusar «liscursos qne sólo sirven a.l nplauso de qnien los forma., y {t la 
coriosida1l de quieu los oye, parn eutrnrse e11 los qno sólo se onlenan 
Aeuscfüu• las almas, co11ve11cer los eutendimieutos y ren.lir los cora­
zones. Y premió Dios este espíritu con un cas" si11g11lar que le suce­
dió pre1licando la Pasión Sagra«la u11 J neves Sa11to en ht 11oelic. Pro, 
curó con graude viveza de razó11 y afocto, pers11ndi1· el perdó11 de los 
enl'migos. Eutre los qne ofa11 estaua uno tnn encarnizado e11 un o,lio 
mortal contra otro por halierl~ poco a11tes mnerto á u11 hijo suyo, c¡ue 
no habían yasta«lo medios hnma11os bien e1icaces qne i:;e haliia11 to­
ma1lo p:u·a. aplaenrle; oyó el ser111ón y eu él le 111ovió Dios el corazón 
tan l'Ücazmeute, qnc 110 pntlit•ndo co11tl'lll:'rsc sa lió de la J~le:,ih~ 1les­
hacifS111lose cu l{tgri111as y se l'uó {t la I~lesia. e11 que t•sta.ha retrai,lo el 
bomit:id:t ( do1111t·, por Rcr la uoche qnll l'r:t, hal,ía 11111ehos testigos 
clel caso), dicil•11do {i ,·o¡:es: ·¡rlóud e es1ú F11la11of Déjl•111pelc \'PI', r¡ne le 
bu~co parn 1wrtlo11arle y alin1zarlc y ser sn am igo, <¡ne Ju qnc 1111 hau 
~litio conmigo motirns 1l i\'iuos 1ii h11111n11os, ha recahado el P. Fran-

. c1:1co .More110 con nn ser111ó11 qne vc11g-o ele oírle. Y care:í11dose con 
an eue111igo, le nlmtz6 y q;1edó troe ,tlo «le sn ill11111ncia11to en su auo­
~1l0. Campeó ta 111 hié11 muclrn la l111111ildatl del Padre e11 nlg-11 nas o«•a,. 
11011eR, en qne ha.bien do prece1liclo a lg-1111a 1>esadn111 tire ( í 11exc:11:,;ahle á 
V~ti 111111 e11trn los espirituales) de que re:c;ultu lm qne«larel Pa1lre ofe11-
d11l0, no sólo remitía con g-ralllle ca ridad la ot'e11sa, pern eclJ(l base :í, s[ 
la~11l1,a, y pn.1·11, pmgarse de ella, pne.sto de rodillas pedía el perdón{, 
q111~11 le !muía hedrn el agravio; siendo estn. acción J.rnmilue tle tauto 
ID6r1to para el uno, como lle coufusión para el otro. 
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En todas las virtudes r('lligiosas procnraba.esmerarse, especialment. 
en las propias de los obreros de la Compañía., cuyas obli_gac!onea tlt 
nía perfectamente enten<lidas por estar tan actuado en el 11_1st1tuto,• 
glas y orcleuaciones, así lns _g~nerales _de las. C?ngrega~1~!1es OOlllt 
IM particulares de los Colegios, como s1 éste tuern su pr(nc1pal estl, 
dio. Túvolo ta,mbién muy cuidadoso en todas las ceremomas s_agradaa 
de la l\Iisa y Oticio 1livino, y era celosísimo de que todos se aJustaH1 
á su perfecta observancia., y cuauto advertía qne era contra ella, lt 
procuraba remediar por el modo más suave y eficaz que podía .. Y el 
qne para celebrar se lavaba tanto en si y en 1011 demás lo cerem?m~l• 
el culto exterior, bien se d~ja entender cuánto procuraría. la llmp1ea 
interior en el alma á los divinos ojos más agradable, y para aquel 
acto más necesal'ia·' era en esta materia el P. Francisco Moreno eje• 
plarísimo Sacerdo~. Reconciliábase cada día, y no pocos dos y t~ 
veces esquivando tanto cualquier defecto por leve que fuese, qu~ • 
en esta materia puede haber nimiedad, la tenía el Pa~re. Exact)s1• 
fiscal de su vida y menudísimo pesqL1isiclor ?e sns acc10nes, temiendo 
su delicada conciencia falta donde no la hab1a, y acusándose de todál 
las que tenía, tau sin perdonarse, qu~ recelando c~nsar_ó no hallar 
tan á mano al cM1fesor ordinario, babia. alcanzado licencia para COR· 
fesarse con otros de casa, para que ningún accidente le obligase á_ oe. 
lebrar con el más leve escrúpulo. De la fuente pu~a de esta conm~n­
cia tan clesp~jada, brotaban aguas v_ivas de m~ H_rd1e?te celo ele pur10.. 
car las almas; valía.se, para conse¡rmrlo, del mm1ster10 de coufesar, ea 
el cual se pnecle contar el Padre Fraucisco l\foreoo entre los o~rel'CII 
más señalados que ha tcniLlo la Uompaiiía. Ei·a perpetna sn as1st~ 
cia al con ft.'sonario; 11i11gu110 le bnscó en él, que uo le hallase, y á 1119: 
gnno det-ecltó que le bnsca~e, tan sin excepción _de personas, que• 
el rico tenía más cierta In entra,la qne el pobro, m el uoble más segnn 
el <les pacho qne el plebeyo. El pecl\llor más desgarrnrlo, el negro méa 
vil el iullio 1lew,1lido y el niilo más iuocente, ball,tllll,n á. todas _hol'III 
bu~11a acogilhi en sn confesonario, y con catla ll(l~ gastaba el t1t11~11t 
qne lrn uía 111enester su ca pacitla<l y uccesi<lad, a 1m~1011an1 ~o sn atem,1óll 
á, cada uno, como si fnese solo, y á ~ece~ por espa?10 tan d1latac~o y pro­
lijo, que uo admiraba menos la pacie~cm del p~mt~nte que la fortaleD 
del confesor. Doude más presa bac1a la adm1rac1ón, era en que estt 
prolijo examen que parece pod:a rlesgraciarlos y retirarl~s, más ~ 
ganaba y atraía; y asi, le siguió siempre gra~dísima C?J?lª de peo• 
ten tes lle todos estados con iocreible constaucia, y adqumó tan graa, 
de opinión en esta materia, que movidos de nlla le buscaron alguJICII 
de muchas legnas fnera de la ciudad, aun sin conocerle, para _hacer 
confesiones generales y reformar sus villas. En ocasió~ que corrió UII 
general dolencia con nombre 1le peste, de que ~dolec1eron ruuchoaJ 
murieron no pocos, se esmeró grandemente el fervor de este gra-. 
operario. No parab11, de día ni &osega?a de noche, buscando ~ toda 
horas empleo á su celo y lo¡rro á su caridad; trasegaba los barrios 111M 
distantes donde andab,t más dese11frenado el contagio; entrábase et 
las casas más estrechas domleera la necesidad más urgeDte, alent91!' 
do á todos en el alma con admi11istrarles el Sacramento de la Peo1-
teucia, y en el cuerpo,' con dejarles el'socono d~ las limosnas que palS 
este efecto buscaba eutre sus penitentes; cont10uan_do de nocl!e, pGt 
ser llamado, el ejercicio mismo en que se había fatigado de día, • 
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vido del celo. Y en este particular, parecía incansable, porque le acotJ• 
tecfa continuar la asistencia á enformos, de obligación por muchas no­
ches, siu reudirse á la fatiga ni pedir quien le ayudase á llevarlas. 

De este tesón perpetuo á este miuisterio tan importante cogió gran­
dM frutos en la reformación de costumbres qne consiguió, y en la fre­
cuencia de Sacramentos que entabló. Movidos ele sus exhortaciones 
comulgaban cada semana gran número 1le estudiantes, y á algunos de 
ellos daba los ejercicios ele la Compañía cada año con tau conocidas 
medras, q\te podían su~ vidas ser dechado á las más ~eli~i~sas. So­
licitó y afürvoñzó lós viernes de Cuaresma el devoto eJerc1c10 de las 
disciplinas en nnestra Iglesia., y asistía á él sin partir con nadie los ofi­
cios varios con que procuraba hacerle más meritorio; él, por suma­
oo, tt>jía las disciplinas y los cilicios que repartía entre año, y especia,). 
mente estos días; él leia un rato de lección espiritual, á gne se seguía 
una exhortaeióu breve qLte acababa siempre con nn acto de contr·ición 
que de rodillas bacín, euto11ándolo él y siguiéndolo todos con grao 
fl!rvor y lágrimas, y por sí mismo cant:i,ha el Miserere, poniendo de­
voción y cotupnución á los corazones más rebeldes. En est-0s empleos, 
eou qne tanto se había sazonado, lo cogió la última dolencia que ~es­
de lu~go conoció el Pat1re ser mortal, y aunque le l1_alló tan preve1~11l0, 
ae ¡,reparó mejor con fervorosos actos de amor tle Dios, de con form1dad 
0011 su voluntad y de dolor de sus eulpas; y apretándole tanto el acha­
que, que en breves térmiuos lrncien<lo rapto al cerebro, le quitó el ha­
Ultt, pero nunca le faltó para pedir con repet\das instanc!a~ los Sacra­
mentos, especialmente los de la Extremaunción, que rec1b1ó cou gran 
devoción y con<;>cimiento, y al sépt,imo tlia llel mal, <lió sn alma en so­
segada paz en 1banos de su Criador. Paréceme tnv? el Pllllre aviso 
del cielo de stúnuerte, porque á cuatro <le éste convidó á los de casa 
escribiesen pa~a el cielo adoude se partía; lle,·óse al principio por cosa 
de risa, pues se andaba por la casa y siempre dijo se moría, aun cuan­
do el mé,Jico al principio no lrncía caso de su achaque. El segundo 
dfa de cama man<ló se me diera una carta que me teuía escrita y la 
lef con tern~ra y arlmiración, escl'ita á dos del mismo mes, dí~ cle_la 
Porciúncnh\. En ella reparaba rneuntlencias de su pura cone1enc1a, 
y declaraba religio!.as atencioues. Siguióse á su muerte un tan gene­
ral sentimiento y lngrimas en· toda la ciudad, que parecía haber fal­
trulo á calla uno padre, amparo y remedio. A tiernas voces y sentidas 
h\grimas publicaban todos, hombre~ y mnjflres, ricos y pobres, lo que 
le debían sns almas, y la falta que les había de hacer su enseñanza, 
durando por muchos días en los co11feso11arios estos lame11tos. Tomó 
a su cargo el entieno el muy religioso y 1rnmeroso convento de San 
Francisco, y á él ac1uliero11 to,l:i,s las Religioues y un tan unmeroso 
concurso <le todo lo noble y plebeyo de la. citulacl, c_ual 111111ca se ha 
villto, tmidos todos tle sn afeeto y sentimiento y pnbhcando todos sus 

· religiosas virtmlesy a,lmirables ejemplos, los cuales nos dej~ron con 
m!•Y seguraeonlianza 1le qu{3 íe llevó Dios á. darle en la glona. el pre• 
JIUo cJ.ti §.IJ J1j ~tada. vida. 

'l'OKO JJ.-lf. 
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CAPITULO XII. 

FUNDAOIÓN DEL COLEGIO nE LA. CoXPAÑÍA DE JESÚS 

EN LA CIUDAD DE ~H:RlDA, 

EN LA PROVINCIA DE YUCATÁN7 Ó CA:UPECRE, AÑO DE 1618. 

Para qne mejor Re entienda e~ pnesto y ln~Ar. <le est~ C?.le~i~, que 
NI de los m{t~ fl]lfl,l'ta,los qne tiene la _Pr~v1 11cm <le ~ ne, ,t l,i,;rn?n, 
di~o qne la ,le Yucatñn, cnyo 1rnerto pnnc1pal es.el mayo: <lel ~~11tt', 
y se llnma Can,pcd1e: fné <lichos!simo en hnbcr sulo )a prnnorn t1l'rra 
firme qne descnhl'it>ron los espaii o_les_cnan1lo conq_mstaron el Nne_vo 
Mnn1lo ,lo las Intlias, y por co11i,;1gment~, es ~l~r•a ,le esta Provm• 
cia el ha her sido ¡rnertn por la mrnl se nbr1ó cnm1110 y outr~ la luz del 
Ev:rngt>lio, y se comnniea á _i ufini,t~ 11úmero de geutes,.~ tin!•l111P11te, 
Ja titirra ele ei,;ta costa füé cl1chos1s11na, porque ella fné la. 11r1111cra. de 
toíla. In América, ,lon,le los esp,1iioles len111t~ro11 y enarhoh~ro11 el ~lo­
rioso est:111elnrte ,le la Omz ele Cristo; s11cetl1E>n1lo esto ~1 ano tle lal7, 
como lalameuto Jo escrihe el autor ele la 1\Io11arquía I111ltn11n, Fr. ~nao 
do Tor(lne.macla. clesde el cnpítulo tercero ,!el liuro enarto de sn h111to• 
ria. Y dos nños 1leRpnés <>l ill!'ligne y (ll~e será celeb~-nc~o e11 t?<los loa 
siglos fnt11ros, Fernn11elo Co:tés, aC'ome_t 10 el eles~nlmmiento '.l1eho~1 
conquista ,le la Nueva Ei;ipana, q11e ei;i tiel'l'a co11 t111 11atla c~n !•' Pro~lll• 
cia cl11 Yncatán; ht ca bezn y p1'itteipnl cinelarl de Psta Prov111cm e~ l\féli• 
cla, tlista11te clel pnerto ele Campeche 36 h'gnas. En esta_cinda,1 t1e_ne la 
Oompaíiía el Colegio de qne :1qní trnta mos, ':( eu _ella t iene s11 ns1e11to 
el Gobernador ele to1la la Provi11cin,, q11e ord111a1·u~111ente suele ser 118-
fior tle título, el cna l, a1111qne es a bsolnto e11 su <;Job,_erno, 1wro_e11 grado 
de apehrnión est{i suhor1li11a1lo á ht Rt>a l C:1 11c1llt•r1a clo J\léxico. T1111• 
bién eu la misma cintlad ele l\Iéri,la está la Silla Episcopal y Uateelral, 
cuyas elo1:tri11as y benPficios c11ratlos <le in,lios los 1~1ás están á cn~go 
de los Religiosos ,le la, Ore len Seráfica ,le San Fn111c1sco, á cnymi !11.1oa 
mny e11 pnrticular .se ,lebe la conversión de este Nnev_o l\[nmlo; y futir& 
de esta sagra1la Rel igión, uing-nna otra tle !ns l\1e11cl1ca11tes h,~ fn111la­
do en la Provinr•.ia <le Yur,atán, más que la Oo111paiiía. tle J esus, cuya 
entrada 11ispnso Nuestro Seüor, con su tliviua Provitleucia, cou la ooa• 
sión sig11ie11te: . . 

El aíio 1le 1617 en commlta rle Pailres g-ra,ves ,le nuestra Provmcta, 
el Pa,lre Provincial, que entonce:. ern, P. Ro1lrigo 1fo Cabretlo..!yro­
pn.so ( parece (lne cou inspiración d ivina ): qne pnei;i la 001111·11111~1~ 88 
llahí,1, exten,li,lo por cnsi to,los los lngnres ,Je la Nuern Esp_ann, 1 
en to<la <>lla por medio tle sus mi11isterios en misi01_1es y Cole_l!!Otl ba• 
bia cogielo, con la divina ,:rracia, tan ah11!Hla11tcs fr11to_s esp1nt11al~ 
en las almas como se .sabía, y que sólo le la.ltabri co111u111car st~ doctrl· 
na en la Provincia, ele Yncatán, de lns que perte11ecen {teste re1110, qne 
s~ia servicio de Dios y o'lo1fa sn.rn qne se tlispnsiese qne alg-nuos de 
nn.eRtros Pndres fuesen °<>n •misión á ht clicha Provincia. Esto 110 118 
ll~bfa.intentaclo ni 11ispne~to a11tes, por estar em JJlealla la Compailia 
elí'tánto$ ~uestos y lugares con:¡.Q SOJl los de la.Nueva. Espaüa, y tam· 
"'i ,, . . ..... , 4 • 
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bién por e!1tar la. tierra de Yncatán y Campeche npartada tr<>scientns 
leguas ele !\léxico y ser uecesn rio hacer el ,·iaje por lllar, porque aun­
que se ¡,ueele hacl'r por tierra, pEro poi· ella ,·ieuc á s1•r rnny gra111le 
el rocleo y eliticultoso el camino. l~sta misió11, que propuso ol 1,atlre 
Pro\'incial, parece que fné in:,;pira,la dl'I ciclo, como se echó ele ver 
por lo~ efectos, JlOl'CJHe aplaudiéronla corno. obrn ele gmude servicio 
de Dios todos 101:1 Paelres Oo11s11ltorcs. 

Uuo ile· ellos, (lne ern el Padre i\laestro Pedro Díaz, de los primeros 
qne viniero11 ele ¡.;spafüt á fundar mwstrn Prod11cia mexicana, y que 
b11bla sitio Provi11cia l de ella, se bili'có ele rod11lns, y siendo ya ti~ au­
ci1111acihul, se ofreció pa1 a la em pn•sa, au11q11e tau t rahajosa, é hizo su 
orerta con tal af't-cto ele devoción, que se le Linbo <le couce,ler 11na obra 
que hauía ele ser de tanta g-loria~cle Dios, como adchu,to vcrelllos; _eli.ó­
eele por co111¡rniiero otro Padre Sacerdote qnc le aynclnse e11 los 1111111s• 
t,t,i1·io11 de predicar y confesar. Púsose e11 ('jecucióu l:t santa jom:uh1, y 
con próspera uave,:ración lleg-n ro11 los Pa1lres al pncrto de Uampcche 
y de 11lli p11:-11ro11 á la cimla,l ele Mérida; e11 ella fnero11 reciuitlos con 
mny grn11 henevole11cia del Sr. Ol>ispo D. Fr. Go11zalo de Sala zar, <le la 
sagrada Ore len de Sa11 Agustín, y asimisnw del Gobernatlor de la Pro• 
vinl'ia, que lo era D. 'f rist{tu el,~ Luna y Arella110, Mariscal e.le Oastilla. 
Y a111u111e h11sta este tiempo 11i la ciutl:11l tle l\1él'itla ui su Prnvi11cia de 
Yucatán lrnhía11 visto Paelres tle la Uo,opaiiia e11 su tierrn, pero ba,.bía. 
mucha noticia. en ella de los frutos qne con su tloct,ri na y ministel'io¡¡ 
hacían en ht Nuevii Espaiia; y así, fué 1le grnnc.le gusto en toda la. re~ 
pública la llegada. tle 11uest ros Padres miiiliouero~; bo~petláronse e11 el 
hos11ital clel título ele Nuestra Seiiom dd Rosal'io, que tlespnés se dió 
6 los Religiosos ,le Sau Juau de Dios. . 

El P. Petlro Díazy su compaiiero, con el grnndecelo ele la salud de.las 
almas que llev::ibuu, dieron principio con los ministerios que en esta~•: 
emp1·esas n!la la Oompaiiía, de sem1011es y pláticns espil'i tnales á pro-. 
pósito ele exhortará la frecnl'ncia de los Sacramentos, qne son el único 
remedio ,le nwjorar la vicia é intro<lncir costumbres y virtudes cristia­
n11s eu las repúblicas. Toda la gente ncn<lia á los sermones que eran 
frecueutes, no sólo en la UntetlraJ, si110 tambiéu e11 la I glesia de los , 
Padres de San Francisco, que con mucho amor y benevolencia con, , 
vidaban á nnest,ros Patlres con sn púlpito; _pnes ya cnall(lo vieron el 
ejercicio de virtucl, que es ,Je ta n grande ed ificación y provecho cuanto 
no se puecle explicar en breves palal>rns, de s111il' los Pa<lres cn nt11n•,J 
do la. Uoctl'ina Ol'istia11a cou la gcute menuda del pueblo, y explicarlfi., ,i 
y declararla en las plazAs y calles ( como desde sn primera institución 
lo ha. usaclo la Compaüía ); ernn doules los aplausos y bnenos efec- 1 

tos y frutos que de esto se seguían, y entre otroi:1, el despertarse de- '. 
aeos en nrnchas personas principales de la repí1blica {L ¡>rete11tler qne t 
los P111lres se q11etlase11 eu sn t icna, ó tJue fnndasen Oasa de propó. \ 
aito para que ellos y sus hijos goza¡;en dt• la doctl'ina y eni;ieiianza de '. 
l!Uompaiiia; y come11zaro11 á t rata1· 1le esto con !mest_ros Patll e::1, of'ré, l 
C1e11t10 des1le lncgo su ayntla y socorro para ht P;Jec11c1ó11 de esta obra, : 
Y 11m·a el sustento rlc los 1111estro~ que aqní Yiviestn. Esta devoción , 
que r, unestl'os Paclres misioneros cobró la cinclad tle Mérida, f'ué cau- . 
88 de que esta misióu durase más que lo ord inario, porque se detu­
vieron eu aqllella más de nu afio, cogie11clo abundantes f1 utos· esph•l: 
taalea de coufosiones de grnutle importaucia, de mudanzas de vidas, 
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de introducción de buenas y santas costumbres, efectos propios y 81 
perimentados en las misiones que usa la C~mpaiiía; l?ero lo que hubo 
particular eu ésta., demás de haberse mornlo los áu1mos de 1~ geubl 
principal á tratar con mucha eficacia de qne se fuo,lnse en Ménda Ce,. 
legio de la Compaiiía, fué una cosa singular, que declara. la venera­
ción que esta ciudad, y en particular su Cabih.lo eclesiástico, col>ró de 
la pe1·sona y religión del venerable Padre Maestro Pt.'dro Díaz, prin• 
cipal ministro ele esta misión, porque con su amabilísima coutlicióny 
trato, y con el ejemplo de su irnnt:t vida (que ya dt>jamos escrita), ganó 
de suerte laR volnnta<les de totlo!l, que ya que 110 le pudieron detl'lter 
en su tierra, como deseabnu, le hicieron retn1tnr, y los Prebentlndoa 
de la Cateclral pn~ierou su retrato en su sacrh;tía, y cuando tlos añoe 
después fundó aquí Colegio la Compañía (como aclt.'lnnte se t.lirá), pre­
sentaron este retrato á. los nuestros, en co11fir111ación ele la estimación 
con que había u quedado del primer sujeto de la Uompaíiía cp1e en aque­
lla tierra bahía esparcido los rayos de su santitlatl y tloctri11a; el cu11I, 
fiualmeute, habiendo cnm¡)litlo con frlicísimo suceso su misión y em, 
presa, y dejado edificada ar¡nella cincla<l y su Pro,incia, dió la Ylll'lta 
á México, llevan,lo e1warg,11lo el trntal' cou los S11pe1fores tle la fun• 
dacióu del Oolegio tle la Uompaiiía en esta ciudad tle l\lél'itla, lo cual 
se puso en ej~ución, como veremos en el capítulo siguiente. 

CAPITULO XIII. 

'PASAN LOS DE LA COMPAÑÍA Á. FUNDAR EL COLEGIO DE MÉRIDA, 

Y ·EJECÚ'.l'ASE CON SINGULAR APLAUSO ESTA FUNDACIÓN. 

Quedaron los vecinos de la ciudad de l\férirla tau gnstosos y edil• 
ca<los de los ministerios que nuestros Padres habínu ejercitado eu su 
tierra el tiempo que duró allí sn misión, qne110 cesaban sus <leseot1f 
diligencias en procurar qne la Compaiiía fundase allí calla ó Coll'giO 
de asiento; y Dios Nuestro Seíior, que salJía de cuáuto servicio de sa 
divina Mnjestad y provecho de las almas había de ser esta fundació~1 

. movió el corazóu de un vecino principal de esta ciud:id, que ofrooio 
lo que fuese necesario para ella. Este fné el Capitán l\lal'tín de P11lo-
mar, natural de Medina del Campo, persoua muy calificada de la ciQ• 
dad de Mérida, que de loR bieues que Dios le había dado ofreció á.Ja 
Compañía treinta y seis mil pesos para el sustento ele los qne allá fue­
sen y para edificar casa de morada é Iglesia. Con esta resolución, ee• 
cribieron los ciudadanos de Mérida á nuestro Padre Provinciul á Mé• 
xico, pidiéndole que de su parte aceptase esta fundación y se sirvieae 
de enviar algunos Religiosos Padres que diesen principio á ella. Est.o 
fué el año ele 1618, en ocasión que Begaba de Roma el P. Nicolás de 
Arna.ya, adonde había ido por Procurador Geueral de nuestra Pro• 
vincia, y venia señalado ele N. P. General por Provincial de ellR; el 
cual, reconociendo que sería de mucho servicio ele Nuestro Señor 11 
nue~a fundación que se ofrecía y la piedad y ].>eue,·oleucia.. cou •­
lª deseaban y pedlan, así el Capitán Martín de Palomar como los de-

.: .. 
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D)Ú vecinos de Mérida, resolvió, con consulta de los Padres graves 
de la Provincia, enviar tres Padres Sacerdotes con uu Hermano nues­
tro, para que, aceptada la fundación, echasen los primeros fundamen­
tos de ella. Por Superior de los demás y primer Rector de este Oole­
gio, fué seiialatlo d P. Tomás Domínguez, val'óu de grn111le religión, 
letr11s y prudencia, y qne lo gobernó muchos años cou grnnde ejemplo 
de ,·i1tutl en aquella repíLhli,m, y tle cnya santa vida hablarc,mos atle­
lante, como ta111biéu de lade i;u compaDero, P. Francisco ,le Coutrcras. 
. Llt'ga1los nuestros Udigiosos á ~lé1·ida, fueron rccibitlos del st.'üor 

ObiMpo con su~ Prebell(laclos, y del Gobernador y Oabiltlo secular con 
muchas muestras tle be11evole11cia. Cuanclo llc~aron había ya Nues­
tro Seiio1· llerátlose al uoblo Capitán l\fa1tín de Palom:u·, dt>ja111lo por 
m11111la y cláusula tle su testamento, que si los de la Compaiiía vinie­
sen en fn11d:u· Uolegio e11 l\Iérida, se le.s ,licse de sus l>it.'11es los t1·ei11ta 
y 11t1is mil pl•sos que parn esta fn11dnción les dt>jaba. Y no se tlebe ca, 
llar 11q11í una ci1·cu11.sta.11cia particnhu· que concurrió e11 la venida <le 
la Oompaíiía á la ciuclatl de l\léritla y Provi1¡cia de Uampeche, que 
continua lo que decíamos n I priucipio, 1le que esta funclac:ión se 01·1le­
naba y disponía cou pnrticular disposición tlel cielo y Provi,le11cia di­
vh111, y fuó el caso: "En esta Provincia uo había otrn Religión que 
la Seráfica de San Frauci:-co; su priucipal couveuto y cabeza tle ella 
estaba eu la cindatl 1Je Mérida, y cuaHtlo entra otra Religión de 11nevo 
1\ fundar e11 algún lugar, suelen ofrecerse dificultades y diferencias 
por razón de las canuas y otros respetos; e:stas 110 las hubo en esta 
fouclación, sino grnude uuión y conformidatl con la sngracla Religióu 
de San Francisco, en cuyo conveuto de Méri,la vivía un Fraile mny 
grave, rarón insi~ue, llamado Fr. Pedro Gutiérrez, el cual ltat:ía trniu­
ta aiios que i_;e h¡¡ bía recogido á este co11ve11to, donde vivía con graude 
ejemplo tle perfección religiosa; este sc>iialndo val'ón, luego que los de 
la Oompaiiía llegarou á 1\1él'ida, rogó al Padre Guanliáu enviase á sa­
ber si nos faltaba ó teníamos urcesidad de algnua cosa, y cumulo se 
reía cou nuestros Patlres gastaba muchos ratos cou ellos, siendo así 
que poi· su retiro despachaba breYelllente cnalesquiera personas que 
fuPseu á comuuica.rle. Demás de eso, dijo este gran siervo de Dios(• 
uuo de los 11uestros, que antes que el l'. Pedro Díaz viuiera. eu mi­
sión á :\tédcla (como escribimos e11 el capituló pasado), había deseado 
Y pedido á Nu1;stro Señor con oración coutiuua la muida de la Com­
pa1iía á esta tierra, y que después de ltaberse vuelto á México el P • 
Pedro Díaz, lrnuía perseverado _con el mismo cuidado en su ornción 
Y petición antigua; y que así, se hallaba muy cousolado de ver cum­
Pl\tlos sus deseos cuaudo ya la Compañía veuía á fundar Colegio <le 
1181e~to; y eu consecuencia de esto, tenía cuidado de preguntar á sus 

. Frailes cómo nos iba y uos recibían en la ciudad; y finaJmt!ute, cuan­
do se vió cercano á su mnerte, llamando á un Padre gr:ive de sn con, 
vento,. le dijo que partía muy consolado á la otra vitla por dt'jar ya en 
esta c1nda<l tan de asiento á los de la Compañía, y que le pe.día que 
de su _parte procurase que la unión que J1abía, entre sus Frailes y ella, 
por lllngún caso faltase.)) Tau ta como ésta fné la estimación qne hizo 
est.e Religioso santo de la fundación de nuestro Colegio de Mérida y 
de los ministerios que en ella habían de ejercitar los ltijos de la Com­
.pañia. Y fué tan conocido este afecto.y e~tiruacióu qne de ella lrncía 
eate gran siervo de Dios, que cuando murió y se le llicierou las hon-
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ratl como á. varón tan seiiala<lo, hizo favor esta !:la grada famili_a de 811 
Franciill'O de co11vi1lar á 1111 Padre lle los 1111estros 9ue pretllc~tie eill 
día el cnal e11 el púlpito, hizo relación tle lo que dt•Jamos esc1·1to, oo­
mo 'tle cosa' muy conocida y sabi1la en ac¡ne_l si~1to co11,·e1'.to. Y todoe 
fneron anuncios <le lo mucho qne Nuestro S_e1101· se halwi_lle servfi 
de la fuu<lacióu de uuestro Colegio lle l\lérnla, como se v1ó por ICII 
efectos. T ~ D ' 

De~1rnés lle haber llega,lo el Pa.,lre_ Recto,: o,n.~~ . om1ngnez 6!" 
8118 compañeros el afio de 1(;18, y halucndo sulo rec1bi_tlos en extactn• 
diul cou las muestras de be11evole11cia que hal!e,_nos dicho, se c~m11r6 
un sitio para labnu- I~lesia y caRrt 1le nuestra v1ne111la; y ~011 el t1empe 
se fné acomo1lando lo uno y lo otro, tic suerte que ya hoy turne est~ Co, 
Jegio hibrada una hermosa Iglesia muy capaz, tle ca_l y cauto, cubierta 
de preciosa m:ulera. ,lo cetlro lle que almutla esta tierra; y_cn:1111!0111 
bul,o labrn1lo y tlellica1lo, se trnslndó el cuerpo 1le uues11·~, 111:si¡?ne be­
uefactol' y füllllatlor ( que estal,a tlepositatlo cu ht Iglesia ma~·or) al 
sl'pulcl'o bouoríñco que se le lrnbí:i. faur_icatlo e1_1 uuestra ~~l~sm y Bll• 
ya, por haberse c1liliciulo con stt hbernhllatl '.f l111~osna. Labr_ói1e ta_m• 
biéu aqní casa de unestra moratla,, dor~de or1li11armmcnte resuleu d1e11 
ó <toce sujetos· demás 1le eso, un patio a¡,arte con _su_clase.muy ca­
paz para la Je~tnrn y ejercicios de letra!'l, y la s~c1·1st1a se fu~ 11lh• 
jaudo de mny l,neuos <!rn.amentos para. h~ c~:e~'.·ulad de sus ~estas; 
una de las cuales es la rnfraoct:wa 1le la Epr[,1111,1, en qne M_e celeb~ 
la fumlación de esta Iglesia y Colegio, parn cuya solcmn1~la1l clej6 
aparte nuestro fumladot· ocl_wciento!:! ¡,_esos de ren~a cada an_o, Y. qne 
la candela de fundador se diese al Reg11lor de la cmclall más ,mugoo, 
lo cnal con grand~ solemniclad se t'jecuta. . . 

y 110 se del,e callar iiq11í la singular beneficenct~ y <lev_oc,ón ~n 11 
Compañía fle uua nobihsinm SPfiora llamatl'.i J?ona Maria ,~e Sala,, 
mnjei· que fuó del Gobernador de t!Stn, Prornicrn, J?· Auto1110 de Yt­
gueroa., la, cual, vieudo que l.llleua parte 1le la ca11t11l:11I qn~ s~ babi. 
diulo para fnndación ,lel Uolegio, era m~neste~ para el ethlic10 ele.la 
casa é Iglesia, quiso dar por tie111po 1le siete auos tot~o cuan~ hub1e• 
sen menester los unestros para sn snste•~to1 vestuario_ y Ol'li.tmeutol 
de sacristía• seiiorn qne l'uó de g1·aude cnstiaudad y t'Jemvlo en ei1&a 
república y' cou cnya liberalidad y liwosua quedó perfecta la fundl­
cióu de e~te Colegio. 

CAPITULO XIV. 

FRUTOS QUE RESULTARON DE LA. FUNDACIÓN 

DEL COLEGIO 
DE LA. COMPAÑÍA. DE JESÚS EN LA. CIUDAD DE MÉRIDA. 

Luego qu~ los Padres Tornás_Domh_1gnC'z y Francil'co <~_e .001~~r~rat, 
qne il>au á, dar asicuto á esta, fundación, l_legaron. á l\lé1 !d,t ( v,110°1 
el uno y el otl'O de grande celo tle la glo~·1a, de Dios. Y. biet~ tle las• 
mas), comeuzarou á entablar muy lle asiento los mw1stenos qu~ • 
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Ju demAs partes ilonde está. usa la Compa1ifa: sermones, pláti.ca111, 
doctrina11, visitas de pobreR, encarcelados y enfermos de loR hospita­
les, avivan,lo <>n tocias eims partes nna gran 1levoción á la frecneucia 
de los Rlllltos Sacramentos ele la. nonfesión y sa.grarla Oomnnión, co, 
mo 1neclios principalí¡;¡imoR tle la snlllfl y cter1m ft>licitlarl de laR nlmas. 
Becihióse e:.ta cloctritrn, co11 grn111le gnqto en to1las pnrtes: en la Ca, 
t.edml, 1loncle el señor Ohispo nrniula,ba muchas ,·eceR prerlicar á los 
nneiitros como hnsta hoy lo l1nce11, e11 <:011,·l'11toR de Ueligiosai, qne 
l1ayen l'sta lliuilacl, y nlgnnns vc,·c!'l en la I~lesia 1le lmi Paclre11 tle San 
Franci11co. Segníase tle estos ministerios gran forrnr de confesiones 
y no pocii11 generales, que suelen ser bueu priucipio de mnllauza y me­
joría ele villn. 

Procnrnron lnego nuestros Pndres cnfa blnr to1loR los <'jcrcicios de 
piellRtl y devoción que 11y111lan á la gnanla de ht Yirla crh,tiana. Uno 
de esto11 fné como mny priucipnl, fu11d11r t>ll 1111estra Iglesia la Con, 
,rregiwión tic Sl'gh1rt'11, qnl' mny en pnrticnlnr se de11ican al ser\'icio 
d~ la Santísimii, Virgen, corno tlornle qnicra, qne tiene ua¡;¡a, la Compa,. 
fffa Jo ns11. Atlmitiero11 l'Rtn ntilísima cle\'Oción los ,·ecinos de :Mérida 
con granrle gusto, y los más priuci¡rn ll's ,le ella se i11scl'ibfo11 por cou­
greJante11, iicmlie1ulo con mnclto <miclntlo {i los rjercicioi1 y lrycs 1le la 
Congregación: á, pláticas los tlomiugoi;i por In ta1·1le, á frecncutar Sa. 
cramentos, y Cl'll'brnr con grau,le solt'mnitlatl las fiestas tle la Sautí­
sima Virgen, visitando esos tlías con limosnas y r<1galos á los pobres 
dl•I hospital y cárcel, liacienflo cueutn. c¡ne visitabiiu á 01'isto; y pa,. 
aaha tan ndl'lm1te l'l ft>rvor ,le esta devoción, qne hul,o congregante 
qne 11i entl'1111ín. c¡ne clespe11ía11 tlel hospitiil {\ nl~uno qne no estaba 
del totlo convaleuirntf', lo llernha á su ca~a, tloncle lo sustentaban, 
ha11ta enviarlo consolarlo y del to1lo siino. Ejercicios totlos l'JI que se 
echa ha de ,·er. el grnnrle nproYechamieuto de los con1rregantes. 

Y no Pos de ,lrjiir ac¡11i ,Je referir 1111 cnso q1rn clcclarn cná11 agrntlahle 
lellt'a á. Dios Nuestro Seiior q11e se ii listen los fiell's r Re decl ic¡111•11 en es­
tas Congregaciones al servicio ,le 811 Snntísim:i l\ta,lre. Un cahallero 
de 10111le nrnyor nutorillarl en Psta ciurlad, se sentía llanrnclo tle Nues­
tro St>ñor pam ncntlil' á las pláticns y {t los_rl<'más l'jercicios qne veía 
en esta Oongregallión ¡ pero sn vi1la. era tan 1lescoucerta1la. y poco apJi. 
cada á e!dos santos rjercicio~, qne le parecía cosa imt>O!'lihle y ann in­
d~nte á 1111 estntlo el acomo,lnrsr' :í, ello!'l; r ·asi, se descuida bn. en ncn­
<hr á l'ste llamamiento é ins¡iiraeión 1lel cielo. Al mifmio pnnto, pues, 
que veucido 1le sn tentnción se resolvió en qne 110 había tle ser con­
lO'egnnte, confPsó él mismo qn~ por <•sta rehcltlía habla caitlo en una 
tan grave l'nferme11fl1l, qno ycntlo en crccimieuto (i, pocos díns, le re­
snharon nniiM llagas tiin encnncerailas, qne le pusieron rn trance de 
muerte y fné m<-'tH'ster qne tle prisa. recibiese to,los los Sacramentoi;i, 
hasta el de la Extremaunción; y viéndose en este extremo, se Yalió 
de •}os nw1lios y 11ilige11ciai1 á qne él mismo a.tl'ilrnyó el haberle con­
ced1do Nnestro Sciior la vida para haeer 1ie11itenci1) ( como él tl1•cía) 
de ~ns cnlpa¡;¡: la primera, procurar qne le :i<lmitil'sen en l:t Oongre­
gamón, qne él tanto había repugm11lo; lii St'g11u1la, <le nn \'Oto qne hizo 
al A¡ió111tol de las Irulin~, nuestro Parlre San Francisco Javier, de 1niin­
darle llecir nn 11ovl.'11ai·io tle l\'fi:;:as y celebrar ciitla nño su tiesta; y con 
~t.o,.~ e.sforzó á sufrir. la camiecria qne para su cura loi1 cil'njanos 
1111btan de hacer, los cuales lo habían ya deshauciado, no dá.udole más 


